







Bangui 10-1-2010
PRIMERA EUCARISTÍA AFRICANA
Antes de que mi memoria de pez disipe todas las impresiones, colores y sentimientos de esta, mi primera eucaristía en RCA, me lanzo corriendo al ordenador para compartir un poquito con todos vosotros cómo he vivido este encuentro con el pueblo africano y por supuesto, con Dios.

Somos unos privilegiados (como siempre). Los obispos de RCA han terminado su conferencia episcopal y han celebrado la eucaristía dominical  en la catedral.

Ha durado tres horas. Para los que no acostumbráis a ir a misa os diría que os habría encantado. Es la primera a la que asisto, con lo cual todo es nuevo, todo es un descubrimiento más de este país que manifiesta con danzas y cantos la expresión de su fe.
Últimamente me gusta decir como en la escritura “Sólo de oídas te conocía, pero ahora te han visto mis ojos”. Y es que lo que aquí describo, probablemente ya lo sabéis, pero permitidme aún así seguir recorriendo con mi mirada recién estrenada cada detalle de tan bello momento.

Procesión de entrada con monaguillos, lectores, acólitos, vicarios y los obispos de RCA, entre ellos nuestro querido Juan José Aguirre. Precedía un grupo de niñas con pompones, que bailaban y cantaban al son  de una música de timbales, maracas y órganos. La catedral repleta de gente, compuesta sobre todo por niños y jóvenes. 

Todos dando palmas y el cuerpo, como movido por una fuerza extraña e involuntaria, balanceándose de un lado a otro, bailando sin pedir permiso. Yo, inmersa entre la multitud, como una pequeña mancha, ansiosa por sentirme una más, por pasar desapercibida, aunque esto, no es posible de momento.

No hay solamente un canto de entrada, ofertorio, comunión… sino múltiples cantos que se van enlazando unos tras otros al compás de una sola voz.

En el momento de proclamar la Palabra de Dios se apagan todas las luces y los ventiladores (con lo que esto supone…) en señal de respeto. Homilía cercana, al pueblo llano, que entiende, que capta, que está atento. “Vosotros sois la sal de la tierra y la luz del mundo”, dice el obispo. Como signo de esta afirmación, para representar lo que supone ser sal y luz, han pasado platitos llenos de sal. Todo el mundo cogía un pequeño puñado y se lo comía. Imaginadme a mí, con un calor sofocante en medio de tanta gente, sudada y sedienta, con la boca llena de sal…¡sin agua! Lo comentaba con el otro misionero y nos reíamos un montón, ya sabéis lo exagerada que soy…
A continuación procesión con las velas. Éramos muchos los que no teníamos vela (no todos pueden permitírselo), así que el sacerdote insistía en que la luz que importa no es la material, sino la espiritual que podemos llevar siempre y en todo momento allá donde vayamos. Me ha gustado este detalle.
Otra cosa curiosa es que en medio de la homilía se ha cantado el himno nacional (momento para el cual también han apagado todo). Creo que tienen un sentimiento patriótico muy acentuado, un amor grande a su pueblo y nación, aunque no deja de ser extraño en medio de la celebración.

Antes de concluir han leído un comunicado sobre las decisiones que están tomando los obispos, muchas de ellas vienen del sínodo que ha tenido lugar en octubre. Yo lo estoy buscando para leerlo, os invito también a ello, me han dicho que está en internet. Estoy empezando a entender y a aprender cosas de la historia y la realidad de esta gente. “kete kete” (poco  a poco).

No me gustaría hacerme pesada, pero permitidme un último apunte: al salir de la misa hemos podido saludar a todos los obispos, que nos han dado la bienvenida a la RCA. No sólo nosotros, sino cualquiera podía acercarse. ¿Nos falta quizás a nosotros, por el norte un poco de esta naturalidad? No sé, son preguntas que me lanzo a mí misma, no lo tengáis demasiado en cuenta.

Hay miles de detalles más sobre este domingo de eucaristía en Bangui, los voy dosificando e integrando bien en mi corazón. Os siento parte de esta misión, por eso intento redactar con calma, pausadamente, con delicadeza. Pero una cosa sí es cierta, y es que todas las cartas e impresiones que envíe pasarán por el tamiz de mi subjetividad e ignorancia, por mi mirada de ilusión y curiosidad, por la idealización y por el aterrizaje forzoso en la realidad. Es sólo eso, una mirada que lo único que pretende es haceros partícipes de este momento tan especial de mi vida, de esta misión en la que estamos embarcados.
Un abrazo enorme, nos seguimos encontrando, espero noticias de todos.

Pd: Ana, la gente me pregunta por ti, te tengo especialmente presente. Cuando deshaga las maletas reparto tus cositas.
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